
estructura, situación, problemas y recepción/«recibilidad» de los diálogos ecuméni-
cos, del carácter vinculante de la confesión de fe en una tradición cristiana o de los
movimientos transconfesionales. Reflexiones todas ellas destinadas a seguir fecun-
dando, gracias a la nueva difusión de que son objeto en estas páginas, una tarea don-
de todavía hay mucho por hacer.—JOSÉ J. ALEMANY.

MARTIN HAILER, Theologie als Weisheit. Sapientiale Konzeptionen in der
Fundamentaltheologie des 20. Jahrhunderts, Neukirchner, Neukir-
chen-Vluyn 1997, XI + 291 pp., ISBN 3-7887-1651-7.

La tesis doctoral de M. Hailer parte de la hipótesis de que la teología no es sólo
una actividad científica, sino, y en contraposición a este primer enfoque, algo nucle-
armente tendente al hallazgo y profundización de una sabiduría. Su esfuerzo se di-
rige a averiguar qué significa esto, y a verificar cómo se ha realizado esta función,
por lo que toca a algunos exponentes destacados de la teología fundamental sin dis-
tinción de confesiones, en el siglo que estamos concluyendo. Pero antes de entrar en
ellos dedica un capítulo introductorio al planteamiento de la cuestión y a establecer
la tipología de un concepto tan vago y genérico como es el de sabiduría. Los casos
que analiza después han sido escogidos porque éste juega un papel determinante en
el respectivo sistema teológico. Son los de G. Söhngen, M. Seckler, E. Schüssler Fio-
renza y H. Timm; sus orientaciones dan lugar al autor para asignarlas a tres tipos
ideales de teología fundamental de acuerdo con la función que la sabiduría desem-
peña en cada uno. Un último capítulo recoge y sintetiza algunos puntos de conclu-
sión.—JOSÉ J. ALEMANY.

UDO TWORUSCHKA (Hg.), Heilige Schriften. Eine Einführung, Wissens-
chaftliche Buchgesellschaft, Darmstadt 2000, 318 pp., ISBN
3-534-13594-6.

No han sido muy abundantes los intentos de presentar reunidas en un solo volu-
men las introducciones a los libros sagrados de las más importantes religiones, y el
meritorio de Lanczkowski (1956) ha quedado ya unos cuantos decenios atrás. Sólo
este dato basta para justificar la complacencia con que se recibe la nueva iniciativa
que dirige ahora Tworuschka, profesor de Ciencias de la Religión en Jena. Su traba-
jo inicial no se preocupa tanto de señalar los rasgos distintivos de la obra, cuanto de
afrontar cuestiones genéricas pero ineludibles: qué es lo que constituye a un libro sa-
grado como tal, homologías y analogías entre algunos de ellos, comparaciones en
torno a su uso en el culto y en la transmisión de los contenidos. Desde la convicción
de que hoy no es posible a un único científico abarcar un panorama múltiple y en
continuo movimiento respecto de los resultados de su investigación, cada grupo de
libros sagrados de cada religión es presentado por un especialista, pero el esquema
que siguen todos en la exposición es uniforme: refieren la historia del surgimiento

ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 75 (2000).—RECENSIONES582


